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En el silencio de la capilla, con una semilla entre tus manos, déjate invadir por el silencio y contempla la semilla, palpa su resistencia a morir, el germen de vida que esconde y palpita para salir….

Parábola del sembrador:
Lucas 8:4-8

“Juntándose una gran multitud, y los que de cada ciudad venían a él, les dijo por parábola: El sembrador salió a sembrar su semilla; y mientras sembraba, una parte cayó junto al camino, y fue hollada, y las aves del cielo la comieron. Otra parte cayó sobre la piedra; y nacida, se secó, porque no tenía humedad. Otra parte cayó entre espinos, y los espinos que nacieron juntamente con ella, la ahogaron. Y otra parte cayó en buena tierra, y nació y llevó fruto a ciento por uno. Hablando estas cosas, decía a gran voz: El que tiene oídos para oír, oiga.”

Reflexión:
La semilla está rodeada de una cáscara, una corteza dura. Mientras esta cáscara no quiebre, la semilla no podrá crecer, es la acción del calor y la humedad de la tierra sobre la semilla, la que ocasiona que la cáscara se rompa. Cuando rompe, la semilla brota. Por lo tanto no depende de si la semilla tiene vida o no, sino de que la cáscara exterior se rompa. Ca cáscara exterior es nuestra vida, la vida interior es la vida eterna que Él nos importe. Para que la vida interior pueda brotar, la vida exterior debe sufrir pérdida. Si lo exterior no es “quebrantado” lo interior no puede ser liberado.

¿Ha abierto el Señor en mi una brecha que permita que la vida pueda brotar?
¿Cómo permito yo que mi vida emane de mi interior?
¿Estoy dispuesto a enfretnar el desafío de alcanzar mi sueño?
¿Qué me apasiona? 
¿Por qué estaría dispuesto a dar la vida?

Oración de la familia. Amores Laetitia. Papa Francisco.
Jesús, María y José
en vosotros contemplamos
el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias
lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios
de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado
sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos
del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
escuchad, acoged nuestra súplica.
Amén.


